
La palabra triduo en la práctica
devocional católica sugiere la idea de
preparación. A veces nos preparamos
para la fiesta de un santo con tres días
de oración en su honor, o bien pedimos
una gracia especial mediante un triduo
de plegarias de intercesión.

El triduo pascual se consideraba
como tres días de preparación a la fiesta de pascua;
comprendía el jueves, el viernes y el sábado de la semana
santa. Era un triduo de la pasión.
En el nuevo calendario y en las normas litúrgicas para la
semana santa, el enfoque es diferente. El triduo se presenta
no como un tiempo de preparación, sino como una sola cosa
con la pascua. Es un triduo de la pasión y resurrección, que
abarca la totalidad del misterio pascual. Así se expresa
en el calendario:

Cristo redimió al género humano y dio
perfecta gloria a Dios principalmente a
través de su misterio pascual: muriendo
destruyó la muerte y resucitando
restauró la vida. El triduo pascual de
la pasión y resurrección de Cristo es,
por tanto, la culminación de todo el
año litúrgico.

Luego establece la duración
exacta del triduo:

El triduo comienza el Jueves Santo
con la misa vespertina de la cena del
Señor, alcanza su cima el Viernes con la
celebración de la Pasión de Cristo y cierra
con las vísperas del domingo de pascua
(Vigilia Pascual en Sábado).

Esta unificación de la celebración pascual es más
acorde con el espíritu del Nuevo Testamento y con la
tradición cristiana primitiva. El mismo Cristo, cuando aludía
a su pasión y muerte, nunca las disociaba de su resurrección.
En el evangelio del miércoles de la segunda semana de
cuaresma (Mt 20,17-28) habla de ellas en conjunto: "Lo
condenarán a muerte y lo entregarán a los gentiles para que
se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen, y al tercer día
resucitará".

Es significativo que los padres de la Iglesia, tanto san
Ambrosio como san Agustín, conciban el triduo pascual
como un todo que incluye el sufrimiento de Jesús y también
su glorificación. El obispo de Milán, en uno de sus escritos, se
refiere a los tres santos días (triduum illud sacrum) como a los
tres días en los cuales sufrió, estuvo en la tumba y resucitó,
los tres días a los que se refirió cuando dijo: "Destruid este
templo y en tres días lo reedificaré". San Agustín, en una de
sus cartas, se refiere a ellos como "los tres sacratísimos días
de la crucifixión, sepultura y resurrección de Cristo".

Esos tres días, que comienzan con la misa vespertina del
jueves santo y concluyen con la oración de vísperas del
domingo de pascua, forman una unidad, y como tal deben
ser considerados. Por consiguiente, la pascua cristiana
consiste esencialmente en una celebración de tres días, que

comprende las partes sombrías y las facetas brillantes del
misterio salvífico de Cristo. Las diferentes fases del misterio
pascual se extienden a lo largo de los tres días como en un
tríptico: cada uno de los tres cuadros ilustra una parte de la
escena; juntos forman un todo. Cada cuadro es en sí
completo, pero debe ser visto en relación con los otros dos.

Interesa saber que tanto el viernes como el sábado santo,
oficialmente, no forman parte de la cuaresma. Según el
nuevo calendario, la cuaresma comienza el miércoles de
ceniza y concluye el jueves santo, excluyendo la misa de la
cena del Señor 1 . El viernes y el sábado de la semana santa
no son los últimos dos días de cuaresma, sino los primeros
dos días del "sagrado triduo".

Pensamientos para el triduo
La unidad del misterio pascual tiene algo importante que
enseñarnos. Nos dice que el dolor no solamente es

seguido por el gozo, sino que ya lo contiene en sí.
Jesús expresó esto de diferentes maneras. Por

ejemplo, en la última cena dijo a sus
apóstoles: "Vosotros os entristeceréis,

pero vuestra tristeza se cambiará en
alegría" (Jn 16,20). Parece como si el
dolor fuese uno de los ingredientes
imprescindibles para forjar la
alegría. La metáfora de la mujer
con dolores de parto lo expresa
maravillosamente. Su dolor,

efectivamente, engendra alegría, la
alegría "de que al mundo le ha

nacido un hombre".
Otras imágenes acuden a la memoria.

Todo el ciclo de la naturaleza habla de
vida que sale de la muerte: "Si el grano de

trigo, que cae en la tierra, no muere, queda solo;
pero si muere, produce mucho fruto" (Jn 12,24).

La resurrección es nuestra pascua; es un paso de la muerte
a la vida, de la oscuridad a la luz, del ayuno a la fiesta. El
Señor dijo: "Tú, en cambio, cuando ayunes, úngete la cabeza
y lávate la cara" (Mt 6,17). El ayuno es el comienzo de la
fiesta.

El sufrimiento no es bueno en sí mismo; por tanto, no
debemos buscarlo como tal. La postura cristiana referente a
él es positiva y realista. En la vida de Cristo, y sobre todo en
su cruz, vemos su valor redentor. El crucifijo no debe
reducirse a un doloroso recuerdo de lo mucho que Jesús
sufrió por nosotros. Es un objeto en el que podemos
gloriarnos porque está transfigurado por la gloria de la
resurrección.

Nuestras vidas están entretejidas de gozo y de dolor. Huir
del dolor y las penas a toda costa y buscar gozo y placer por
sí mismos son actitudes equivocadas. El camino cristiano es
el camino iluminado por las enseñanzas y ejemplos de Jesús.
Es el camino de la cruz, que es también el de la resurrección;
es olvido de sí, es perderse por Cristo, es vida que brota de la
muerte. El misterio pascual que celebramos en los días del
sagrado triduo es la pauta y el programa que debemos
seguir en nuestras vidas.

ELTRIDUO PASCUAL

AVISOS
Horarios e intenciones de Misas
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8,30 H . CON VEN TO
1 0 H . TEMPLO.
Su fragi o d e An geles Palom ar I báñ ez.

8,30 H . CON VEN TO
1 0 H . TEMPLO
Por los En ferm os – A la Vi rgen d e la Paz
por las i n ten ci on es d e u n a d evota.

8,30 H . CON VEN TO.
1 0 H . TEMPLO
Su fragi o d e: Fran ci sco Devesa Marti n –
J esú s López Sebasti án – Acci ón d e
Graci as a la Vi rgen d e la Paz d e u n a
d evota.

8,30 H . CON VEN TO
1 0 H . TEMPLO.
Su fragi o d e: Paz Tortaj ad a Mín gu ez –
J oaq u ín Lam on ch a y Fam i li a.

8,30 H . CON VEN TO.
1 0 H . TEMPLO.
Su fragi o d e: Man oli ta Tortaj ad a I báñ ez –
Matri m on i o Man u el y Catali n a – Al
Corazón d e J esú s d e la J u n ta.

8,30 H . CON VEN TO.
1 9 H . TEMPLO
Su fragi o d e: Matri m on i o Fau sti n o Pérez y
Pi lar Torres e H i j o – Matri m on i o Man u ela
An tón y J osé Tortaj ad a – Mi gu el Rod i lla
Estevan .

9 H . CON VEN TO.
1 0 H . TEMPLO.
Su fragi o d e: Tri n i d ad Tortaj ad a e H i j o –
Man u el Lázaro Pérez – Sor Con cepci ón
Lázaro Pérez – Án gel Ram os Du s.
1 2,30 H . TEMPLO
Mi sa Fam i li ar Pro popu lo.

En Comunidad, sentirse activos yprotagonistas
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Objetivo Curso Pastoral 2017-2018

Lunes día 2 Lunes de Pascua

Martes día 3

Miercoles día 4

Jueves día 5

Viernes día 6

Sábado día 7

Domingo día 8

CENA DEL HAMBRE 2018

El gru po d e Mi si on es d e la Parroq u i a

i n vi ta a asi sti r el próxi m o vi ern es 6 d e

abri l a la CEN A - MERI EN DA DEL

H AMBRE, q u e ten d rá lu gar en los

locales parroq u i ales a las 1 9:30.

El preci o d e la Cen a-Meri en d a es d e

3€ y se pod rán abon ar a la en trad a d e

la m i sm a.

Este añ o con el fi n d e bu scar el

sen ti d o d e com u n i d ad d e esta Fam i li a-

Parroq u i a n os reu n i rem os m ayores y

j óven es en u n solo acto.

Tras la Cen a-Meri en d a y com o vi en e

si en d o h abi tu al h arem os la d i verti d a

ri fa d e los artícu los d on ad os para este

acto.

Desd e aq u í os an i m am os a parti ci par

y os propon em os tam bi én i n vi tar y

acom pañ ar a algú n am i go a asi sti r a

esta Cen a-Meri en d a d el H am bre.

Gru po d e Mi si on es

En CÁRITAS te invitamos a hacer el COMPROMISO de tus

MANOS, para que de ellas siempre salgan OBRAS de

Fraternidad y Solidaridad. Trata a todos con cercanía,

calidez y respecto. En ti brillará la LUZ de DIOS.

Cáritas Parroquial Villar

Vuestro Cura
RAÚL GARCÍA ADAN
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El J u eves San to se con m em ora la ú lti m a cen a d el
Señ or y, d en tro d e este acon teci m i en to, la i n sti tu ci ón
d e la Eu cari stía y d el Ord en sacerd otal, con u n a
referen ci a especi al a la vi rtu d d e la cari d ad q u e
aparece com o si gn o y d on en la Eu cari stía y q u e
J esu cri sto m ostró y en com en d ó a su s d i scípu los al
lavarles los pi es.

El acto m ás i m portan te d e este d ía es la celebraci ón
solem n e d e la san ta Mi sa en la cu al, d espu és d el
Evan geli o, se h ace el lavatori o d e los pi es.

Despu és d e la Mi sa se traslad an al sagrari o las
form as con sagrad as para la com u n i ón d el d ía
si gu i en te, Vi ern es San to, en el q u e n o se celebra la
Eu cari stía.
El lu gar d e la reserva se ad orn a con flores y lu ces y es
vi si tad o por los fi eles para ad orar al San tísi m o y velar
j u n to a J esú s record an d o la n och e d el Mon te d e los
oli vos, com o an ti gu am en te ten ía ci erta apari en ci a d e
sepu lcro, se llam a tod avía el MON U MEN TO.

LI TU RGI A

Sábado Santo
El sábad o san to, h on ra el

d escan so d e Cri sto en el
sepu lcro, su d escen so a los

i n fi ern os y su en cu en tro con cu an tos
esperaban la apertu ra d e los Ci elos.
Este d ía los cri sti an os se recogen en
si len ci o y, m ed i an te la oraci ón y el
ayu n o, esperan la Resu rreci ón d el
Señ or. Por esta razón , la I glesi a n o
con oce reu n i ón li tú rgi ca algu n a fu era
d e la celebraci ón coti d i an a d e las
H oras.

La celebraci ón d el sábad o por la
n och e es u n a Vi gi li a en h on or d el
Señ or segú n u n a an ti q u ísi m a trad i ci ón ,
d e m an era q u e los fi eles ten gan
en cen d i d as las lám paras com o los q u e
agu ard an a su señ or cu an d o vu elva
para q u e, al llegar, los en cu en tre en
vela y los h aga sen tar a su m esa.

La Vigilia Pascual
Con la Vi gi li a Pascu al, el Tri d u o Sacro

y tod o el añ o li tú gi co alcan zan su
cen tro, el pu n to d on d e con flu yen las
celebraci on es an u ales d e los m i steri os
d e la vi d a d e Cri sto.

La Vi gi li a Pascu al es el q u i ci o d e tod o
el m i steri o d e la Pasi ón y Resu rreci ón
d e n u estro Señ or J esu cri sto. Con la
N och e San ta cu lm i n a el San to Tri d u o e
i n i ci a el ti em po pascu al: com i en za
cu an d o Cri sto d escan sa aú n en el
sepu lcro y term i n a en la m ad ru gad a

d el d ía con sagrad o a la glori a d e la
resu rreci ón d el Señ or. De aq u í su
con ten i d o teológi co en ci erra el

m i steri o d e Cri sto salvad or y d el
cri sti an o salvad o.

La Vi gi li a Pascu al posee h oy d ía u n a
estru ctu ra li tú rgi ca arti cu lad a a parti r
d e ri tos con u n h on d o carácter
si m bóli co: lu cern ari o o li tu rgi a d e la
lu z, li tu rgi a d e la Palabra, li tu rgi a
bau ti sm al y li tu rgi a eu carísti ca.

Domingo de Pascua de Resurrección
Tod a la fe cri sti an a se fu n d am en ta en

la resu rrecci ón . La palabra pascu a
q u i ere d eci r “paso”, “pasar”. La pascu a
d e J esú s n o es otra cosa q u e celebrar el
paso d e Di os en m ed i o n u estro.
Celebrar la pascu a n o es sólo record ar
la Pascu a d e J esú s, si n o d eci d i r si
q u erem os o n o q u e h aya u n paso
salvad or d el Señ or por n u estras vi d as.

La resu rrecci ón d e Cri sto n os llam a a
la vi d a. Por el bau ti sm o, la i glesi a n os
llam a a n u estra vi d a en Cri sto. “Si
h em os si d o sepu ltad os con él”, d i ce
Pablo a los Rom an os, “tam bi én h em os
resu ci tad o con él”.

La resu rrecci ón d e Cri sto n os i n vi ta a
u n a ren ovaci ón person al. H oy d am os
graci as a Di os por su am or y por su
tri u n fo sobre el pecad o y le ped i m os
q u e si ga tran sform an d o n u estras vi d as
en la presen ci a d e su H i j o Resu ci tad o
en tre n osotros.

Con sej o d e Pastoral

EH oy en d ía, la m ayoría d e la gen te está
abi erta a la i d ea d e q u e exi stan los
extraterrestres, q u e, en tre poco, n os
i m pri m i rem os la com i d a y partes d el
cu erpo con u n a i m presora 3D bi ológi ca y
q u e, en u n próxi m o fu tu ro n os tele-
trasportarem os d e u n lu gar a otro, pero,
las m i sm as person as ti en en m u ch a
d i fi cu ltad en creer q u e el Verd ad ero Di os
se h aya i n gen erad o en u n n i ñ o, q u e a los
33 añ os h aya m u erto y d espu és d e tres d ía
resu ci tad o y q u e Su Cu erpo y Su San gre se
h ayan tran sform ad o en ali m en tos para
n u estra alm a. Si n ceram en te n o lo
en ti en d o… Si tam bi én n osotros q u e som os
solo h u m an os, h em os alcan zad o u n
con oci m i en to m u y elevad o, tan to d e pod er
h acer lo q u e h ace solo 30 añ os h u bi era
si d o sacad o d e ci en ci a fi cci ón , a m ayor
razón pu ed e h acer algo sorpren d en te el
Verd ad ero Di os. En caso con trari o ¿q u é
Di os sería? El m i steri o d e la resu rrecci ón
d e Cri sto es u n acon teci m i en to real q u e
tu vo m an i festaci on es h i stóri cam en te
com probad as com o lo atesti gu a el N u evo
Testam en to. Ya san Pablo, h aci a el añ o 56,
pu ed e escri bi r a los Cori n ti os: "Porq u e os
tran sm i tí, en pri m er lu gar, lo q u e a m i vez
reci bí: q u e Cri sto m u ri ó por n u estros
pecad os, segú n las Escri tu ras; q u e fu e
sepu ltad o y q u e resu ci tó al tercer d ía,
segú n las Escri tu ras; q u e se apareci ó a
Cefas y lu ego a los Doce: "(1 Co 1 5, 3-4). El
apóstol h abla aq u í d e la trad i ci ón vi va d e
la Resu rrecci ón q u e reci bi ó d espu és d e su
con versi ón a las pu ertas d e Dam asco (cf.
H ch 9, 3-1 8).

Tod o lo q u e su ced i ó en estas j orn ad as
pascu ales com prom ete a cad a u n o d e los
testi gos d el Cri sto resu ci tad o: d e las
m u j eres q u e fu eron las pri m eras en saber
el m aravi lloso acon teci m i en to, a los
apóstoles —y a Ped ro en parti cu lar— . Se
estaba pon i en d o en m arch a la
con stru cci ón d e la era nueva que
comenzó en la mañana de Pascua. Com o
testi gos d el Resu ci tad o, los Apóstoles son
las pi ed ras d e fu n d aci ón d e Su I glesi a. La
fe d e la pri m era com u n i d ad d e creyen tes
se fu n d a en el testi m on i o d e h om bres
con cretos, con oci d os d e los cri sti an os y d e
los q u e la m ayor parte aú n vi vían en tre
ellos. Estos "testi gos d e la Resu rrecci ón d e
Cri sto" (cf. H ch 1 , 22) son an te tod o Ped ro y
los Doce, pero n o solam en te ellos: Pablo
h abla claram en te d e m ás d e q u i n i en tas
person as a las q u e se apareci ó J esú s en
u n a sola vez, ad em ás d e San ti ago y d e
tod os los Apóstoles y estos testi gos,
testi gos d e la m i sm a Verd ad q u e n o se
con trad i ce, se h an m u lti pli cad o en los
2000 añ os d e h i stori a d e la I glesi a y
tam bi én h oy com o si em pre será. Ellos
form an la Trad i ci ón d e la I glesi a, los
testi gos d e la vi ctori a sobre la m u erte. Si
n os lo pen sam os bi en , cad a u n o d e
n osotros sabe d e h aber n aci d o para ser
etern o. La Resu rrecci ón d e Cri sto es la
pru eba. Para q u i en tod avía n o lo h a h ech o
en seri o.. ¡Con verti d os y creed en el
Evan geli o! bDS

Cristo ha vencido a la muerte
con Su Resurrección

La li tu rgi a llam a "octava" a la celebraci ón
con ti n u ad a d u ran te och o d ías d e u n a festi vi d ad
solem n e.

En la li tu rgi a j u d ía ya se con ocía esta celebraci ón
prolon gad a d e u n a gran fi esta d u ran te och o d ías
(Pascu a, Ázi m os, Tabern ácu los), d e los cu ales el
octavo se celebraba con gran solem n i d ad , pu es
recapi tu laba, por d eci rlo así, la festi vi d ad d el
pri m ero y d e los su bsi gu i en tes.

La h i stori a asegu ra q u e la pri m era octava cri sti an a
q u e se h a celebrad o com o tal tu vo lu gar con m oti vo
d e la Ded i caci ón d e las i glesi as d e Ti ro y J eru salén ,
las celebraci on es se prolon garon d u ran te och o d ías

En el si glo I V se asi gn an sen d as octavas a Pascu a y
Pen tecostés. Algu n os sosti en en q u e esta costu m bre
se arrai gó en el "reti ro" gozoso y agrad eci d o en el
q u e perm an ecían los n eófi tos lu ego d e estas

H u bo u n a proli feraci ón d e octavas pu es se q u i so
d otar d e ellas a las otras fi estas solem n es,
i n clu i d as, las d e los san tos, h asta q u e se estableci ó,
para recu perar la n oci ón teológi co-li tú rgi ca q u e,
solam en te con tarían con "octava" las d os gran d es
solem n i d ad es d el añ o: Pascu a, N avi d ad

Con el Dom i n go d e Resu rrecci ón
com i en za los ci n cu en ta d ías d el
ti em po pascu al q u e con clu ye en
Pen tecostés. La Octava d e Pascu a
se trata d e la pri m era sem an a d e
la Ci n cu en ten a; se con si d era
com o si fu era u n solo d ía, es
d eci r, el j ú bi lo d el Dom i n go d e
Pascu a se prolon ga och o d ías
segu i d os.

Las lectu ras evan géli cas se cen tran
en los relatos d e las apari ci on es d el
Resu ci tad o, la experi en ci a q u e los apóstoles
tu vi eron d e Cri sto Resu ci tad o y q u e n os tran sm i ten
fi elm en te.

Feli z Octava d e Pascu a

El Santo de la Semana:
La Octava de Pascua

VIDA PARROQUIAL RINCÓN CARMELITANO
Secreta resurrección

La resu rrecci ón d e J esú s es secreta
porq u e se reali za si n
testi gos, d u ran te la

n och e: secreta com o los gran d es
com i en zos, com o los m an an ti ales,
com o la m i sm a acci ón cread ora.
N o es el fu lgor d el m ed i od ía, si n o
el d espertar d e la au rora.

Es secreta, ad em ás, porq u e n o se
i m pon e d esd e fu era, com o u n
acon teci m i en to q u e tod o el m u n d o pu ed e ver y
con statar. Es u n ch orro d e vi d a q u e flu ye por
d en tro.

La resu rrecci ón n o es la n egaci ón d e la cru z, si n o
q u e, por el con trari o, proclam a a gri tos q u e Di os
estaba con el Cru ci fi cad o i n clu so en su aban d on o;
q u e la cru z, lej os d e ser u n fracaso, es el tri u n fo d e
u n Am or m ás fu erte q u e la m u erte. Por eso el
Resu ci tad o n o ti en e otra cosa q u e m ostrar q u e su s
llagas. Y las m u estra com o m an i festaci ón d e la
glori a d e Di os. Creer en la resu rrecci ón es
d escu bri r la cru z glori osa.

Por los relatos d e las apari ci on es
com pren d em os q u e la resu rrecci ón n o es u n
h ech o q u e se i m pon ga ú n i cam en te d esd e fu era. Y
si los d i scípu los acabaron creyen d o, si vi eron y
recon oci eron al Resu ci tad o, fu e porq u e se les
abri ó la i n teli gen ci a y les perm i ti ó su perar el
escán d alo d e la cru z h aci en d o em erger an te su s
oj os el sen ti d o d e ésta. El Resu ci tad o sólo se d ej a
recon ocer baj o la lu z q u e d a sen ti d o a su s
su fri m i en tos y q u e perm i te ver en éstos el
cu m pli m i en to d e la Bu en a N u eva. (Leclerc, Rei n o
escon d i d o)

El Monumento de Jueves Santo

Hermanas Carmelitas

Área Liturgia
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